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¿Democracia representativa
o autoritarismo oportunista?
Por Alejandro Krüeger French

Reza el Artículo 1º de la Constitución: La Nación Argentina adopta para su gobierno la forma representativa republicana federal.
Las formas de gobierno republicana y federal, han quedado en el olvido de la mano de presidencialismos absolutistas. La división de poderes y el juego de pesos y contrapesos que implica la República, se han transformado en una pesada carga que impone el Poder Ejecutivo sobre el Legislativo y el Judicial. El Federalismo ha sido cambiado por un sistema extorsivo en el que si los gobernadores no se someten a la voluntad del todopoderoso Ejecutivo nacional, quedan sometidos a no poder pagar sus deudas, salarios, obras, y a dejar a sus representados sin educación, salud, seguridad y justicia. 
En este esquema, lo único medianamente respetado, sin tomar en cuenta el juego de punteros, compra de votos y barones feudales eternizados cual mármoles en el poder, era el sistema representativo o, en una palabra entendida por todos, Democracia. 
Los representantes reciben el poder del pueblo para actuar en su nombre, teniendo la responsabilidad de expresar sus ideas, proyectos y posiciones. Esta es la forma de gobierno que establece nuestra Constitución Nacional y que en estas elecciones se pretende burlar mediante las ‘candidaturas testimoniales’. 
Las ‘candidaturas testimoniales’ implican que un ciudadano que ocupa un cargo electivo, se postule para ocupar otro sin ninguna intención de asumir y con el sólo objeto de que su lista ‘sábana reciba mayor cantidad de votos, permitiendo así que otros ciudadanos menos conocidos, o con peor imagen, alcancen el cargo al que el primero se postula. 
Llevado a una situación cotidiana, sería algo así como pagar una entrada para ver a los Rolling Stones y que al llegar al estadio toquen Los Grossos, o comprar un Mercedes Benz último modelo y al llegar a la concesionaria nos entreguen un Fiat 600 de 1974. Claro, esto constituiría una violación a la Ley de Defensa del Consumidor, pero como no existe una Ley de Defensa del Electorado y, además, el Consejo de la Magistratura aparece dominado por el oficialismo, no existiría ninguna traba legal efectiva o tribunal dispuesto a hacerla valer.
En sociedades evolucionadas resultaría impensable la admisión de este tipo de maniobras electoralistas, vulneradoras de toda lógica representativa, y ofensivas de la dignidad de los representados. En estas sociedades, el representado adquiere status de superlativo, de mandante, de destinatario de cada vez mejores prácticas que garanticen sus derechos. Jamás se admitiría que alguien que desee representarlos, pida licencia en un cargo para postularse al mismo o a otro diferente, sin antes haber presentado la correspondiente renuncia al lugar para el que fue electo y que decidió voluntariamente abandonar. 
Estas decisiones que hoy asombran, están vinculadas con hechos que asombran mucho más y que han pasado a ser parte de la normalidad de la vida política argentina, como la ausencia de un sistema de partidos políticos. 
En la Argentina los programas de gobierno son reemplazados por frases hechas y encuestas, y las elecciones internas por el dedo del líder político de turno. Este juego de la política light, genera maniobras de todo tipo con tal de acceder y mantener el poder aún a costa de defraudar a la sociedad ofreciendo un producto que, ya de antemano, se sabe no le será entregado. 
Si bien no existen sanciones legales para este tipo de excesos de estrategia electoral, cualquier sociedad sin duda las castigaría restándoles su apoyo, pero claro, a nuestra anestesiada sociedad argentina ya nada la sorprende.
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